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OBRAS DEL PUERTO. 

„- í)esde ayer han quedado suspen-
^̂ ''liís las obras en este puerto, ce-
**_'ido por completo el dragado del 

j."stno, que era la única opeíacion 
"^'mponancia queen ¡a aotuilidad 
. •^ticuiiiba, por los empresarios de 
'chas obra». 
^ u n hemos dioho otras veces, 
f«lta de paĵ o de las obras ejecu-
'*8, era la causa deque loĝ  con-

Ma» |iMinfÍ#i^!^á Tá'^áraflza-
total de aquellas, cuyo caso pof 

'Sracia se ha realizado, dejando 
trabajo á cuatrocientas familias 
' fiaban su existencia en las cita-
obras, dejando sin aplicación 

^ f̂en de limpia df gran impor-
Ni», pertent!cietit<; al Estado, y un 
''^n;il, propiedad de la empresa, 

Valor de mas de cuatro millones, 
'* lo cual sufrirá los desperfectos 
'^i'didas consiguientes a la inac-

' y tbandono en que forzosa-
'^ Van á permanecer, 
^fo no son estos grandes perjui-
'*osmás importantes y que mas 
^cen llamar la atención del Go-
^ sino que existen oíros mu-
' gravísimos y'de trascendentales 

cuencias que es preciso evitar 

costa. 
'Pendidas las obras indefinida-

"®gue un día en que fie inutili
zas ya ejecutadas, malogrando 

j,^9rmeg sacrificios hechos por 
'̂ f̂ido y la provincia, y dejando 
'^*rto ep peores condiciones que 
í*ie tenia antes ée inaugurarte 
'«lUs. 
'iiQtoes estaque, por la impor-
'* que entraña para el porvenir 

•fa ciudad, debiera mirarse con 
.interés por las corporaciones 
¡'adas á procurar el progreso y 
¡^tamiento del pais. 
^niosq^uftla Sociedad Econó-

r̂ la 

mica de Amigos del Pais, ha toma
do la iniciativa en un asunto de 
tan vit.d interés, acordando dirigir
se á la Corporación municipal y á 
la Junta de comercio, escitando el 
celo y patriotismo de las mismas, 
para que cooperen á evitar el mal 
que de rescindirse la contrata de 
las obras, como se ha solicitado por 
la empresa constructora, aufriria 
esta localidad. 

No dudannos que las autoridades 
todas, y cuantas pers iias se inte-
lesan por el bien del pais, contri
buirán por su parte á conjurar esta 
nueva calamidad, que vimiu áaumen-
tar las uiuchisimas que pesan so
bre este desgraciado suelo. 

Otro ¿ia proffljstomo» "úriijüfpárnol*̂  
con mas estension de tan importan
te asunto, 

YA NO ES POSIBLE. 

Toda la prensa liberal de Espa
ña y gran parte de la estranjera, 
aun aquella que no nos era muy 
afecta y que sin ser abiertamente 
carlista se hacia eco de la propagan
da ultramontana, está conforme en 
atribuir á la derrota del pretendien
te en Irun y en San Marcial, una 
importancia escepcional y especia-
lisima que convierte aquel hecho 
de armas en el mas funesto contra
tiempo que haya podido sobrevenir 
á las del pretendiente. 

Esta importancia se funda y di
mana principalmente del teatro ele
gido por los carlistas para reñir las 
últimas batallas. Hablan hecho to
dos los preparativos para un ataque 
de seguros resultados; habian esco
gido el dia de San Carlos para ce
lebrarlo el pretendiente recibiendo 
corte sobre las ruinas de Irun; ha
bían dado cita én la frontera á la 
flor y nata del legitimismo francés 
y á los ultramontanos de toda Eu
ropa á quienes, como galardón de 
sus continuos sacrificios en favor 
de la causa carlista se les había ofre
cido el espectáculo teatral de una 
pla2a vigorosamente atacada y fá
cilmente rendida por esos afamados 
ejércitos reales acerca de cuyos bríos 
y empuje tantas brillantes historias 

se han contado por ios simpatiza
dores de D. Carlos en el extranjero. 

Pues bien, el dia de San Carlos 
pasó sin que el violento é iracundo 
bombardeo con que lo celebraron 
los carlistas tuviera otro resultado 
que el de arruinar una población 
abierta y patentizar la serenidad de 
sus heroicos y escasos defensores; 
pasáronlos días5 y 6 consumiendo 
la paciencia de los legítimistas em
plazados en las colinas de la fronte
ra como en las gradas de un circo 
en espectativa de una función cuyo 
desenlace no llegaba. 

Los que cansados de contemplar 
aquel espectáculo volvieron á sus 

^negandode su credulidad en las 
fanfarronadas carlistas, habian de 
Ser por lo menos agentes tan fervo
rosos de su desencanto por la cau
sa y lossoldados de D. Carlos, como 
antes lo fueron de su entusiasmo 
por los mismos. 

Los mas pertinaces y confiados 
de entre los simpatizadores carlis
tas, que tuvieron bastante paciencia 
para aguantarse en sus miradores 
dé la frontera, pudieron ver que no 
solo faltaba entre aquellos famosos 
batallones carlistas uno que se atre-
viei«a amontar al asalto, sino que los 
cañ>nes destinados á expugnar á 
Irún eran á toda prisa desplazados 
antes deque hubieran abierto bre
cha en la plaza. 

Auii esta vez los ligitimistas pu
dieron abrigar alguna esperanza; el 
sitio de Irun, no ^ taba levantado, 
sino meramente suspendido, y el 
ejército carlista que en muckos días 
de violento y bárbaro bombardeo, 
no había conseguido apoderarse de 
un pueblo abierto, cuya ocupación 
constituye todo lo mas para un ejér
cito regular el episodio de un com
bate, este ejército carlista iba á sa
lir ai encuentro del ejército liberal 
y á repetir en campo abierto una 
de esas victoriosas batallas con cu
yas descripciones han estado nues
tros absolutistas embaucando á sus 
amigos del estranjero, cuando no ha 
habido quien las presenciara y apre
ciara. 

Pues bien, aun aquí fueron taro-

bien defraudadas las ultimas espe
ranzas. La batalla se dio al pié déla 
frontera y A la vista de millares de 
espectadores estrangeros; estos han 
podido ver como el ejército liberal 
que se le suponía desorganizado é 
impotente, mal dirigido y falto de 
tudo brio y entusiasmo, ha comba
tido con valor y pericia contra otro 
ejército igual en numero y supe
rior en posiciones, han podido vef 
como ese D. Carlos, de cuya valeíi-
tia y personaos proezas ss han he
cho lenguas sus agentes, no ha te
nido ni siquiera la dignidad 4e ex
hibir su persona en «1 combatej J^^^i. 
aproxii]aacs»«lr füég^i i^ t t f W w c '̂"'̂  
migo y de dejar bien sentada su re
putación como soldado; han podido 
ver como aquellos famosos batallo
nes navarros, á cuyo valor nada Se 
opone, se han limitado á combatir 
según 3u costumbre, metido todo el 
cuerpo en tierra y sepultados en sus 
trincheras, haciendo fuego impune
mente sobre soldados que atacaban 
á pecho descubierto; han podido ver 
¿orno en poder de las tropas libera
les no es muy fácil que caigan hom> 
bí'es y cañones porque inspirándo
se en su acostumbrada prudente t&ó-
tíca, huyen los carlistas á diásbán-
dada mucho antes de esponérse al 
choque personal de sus coíitraribs; 
y han podido ver por último, como 
todas las alharacas carlistas han ter
minado por una verdadera fuga y 
como esas legiones á las que dia
riamente se supone caminode Ma
drid son impotentes para apoderar
se de un pueblo de 4.O00 habitan
tes y para estorbar que este pueblo 
sea debidament)8 socorrido. 

Esto que han visto por sus propíos 
ojos los legitimislas, no pueden ol
vidarle ni quizás dejar de contarlo; 
y no solo falta á los carlistas el re
curso de desfigurarlos hecho^no so
lo se ven imposibilitados de hablar 
aquí, como en Bilbao, de una retira
da estratégica, sino que han dado 
á sus mismos parciales con este es-
pect^tculo la medida de lo qu« ellos 
valen y el criterio para juzgar en lo 
sucesivo de sus anuncios y de sus 
noticias. En Bilbao, y á pesar de 
los embustes con que trataron de 

, 


